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editorial

 Estos días el compañero José Domingo Sánchez enviaba al foro la Gaceta de Madrid 
de 13 de mayo de 1862 donde por primera vez en la historia de España se asumía por el 
Estado la necesidad de los médicos forenses por Real Decreto de Fernández Negrete, 
Ministro de Gracia y Justicia. Lo leí con interés porque sabía de su existencia pero nunca 
había leido el texto completo. En realidad los médicos forenses 'de facto' ya existían 
desde mucho antes, incluso antes que el Dr Pedro Mata i Fontanet hablara de ello unos 
pocos años antes (1848). En el juicio celebrado en Allariz en 1852 contra el que puede ser 
el primer asesino múltiple de España Manuel Blanco Romasanta,  varios médicos de la 
zona ejercieron de forenses y reconocieron al encausado desde el punto de vista físico 
pero también desde el punto de vista psiquiátrico. Concluyeron que no se creían la 
alegación de Romasanta de convertirse en lobo para matar a sus víctimas a pesar de la 
larga leyenda que arrasaba Europa de hombres-lobo desde el siglo XVI.

 El texto de Fernández Negrete no tiene desperdicio pues aunque reconoce la 
necesidad de los médicos para auxiliar a los Jueces, admite que llevaban años sin 
pagarles por su trabajo y que ya era hora de arreglarlo. El Real Decreto establece que 
han de crearse plazas de Médicos Forenses en todos los Juzgados de Instrucción pero 
pagándoles por Arancel, es decir, por acto realizado según las tasas indicadas. En la 
página siguiente podéis leer el archivo remitido por José Domingo en el que se indica el 
precio de una autopsia de cadáver de más o menos de 48 h, el de una exhumación, etc…

 Todo esto que os cuento viene a colación para que seamos todos conscientes de 
dónde venimos. Desde 1862 hasta 2022 un gran número de médicos forenses han 
peleado por mejorar esta profesión, por dignificarla, por elevarla de categoría científica, 
porque nos paguen más, por guardias de 24 horas, por recuperar la especialidad,…No 
ha salido de la nada y no nos han regalado nada. El presente es en gran parte el resultado 
del pasado, pero algunos médicos forenses jóvenes que han aterrizado en esta profesión 
con todo conseguido quizás se piensan que ya está todo hecho. La profesión necesita de 
todxs para mantenerse en pie, si no vendrán los Psiquiatras y harán la Psiquiatría 
Forense o los Peritos Valoradores la valoración del daño corporal,…y cuando nos 
queramos dar cuenta tendremos una profesión sin contenido. En unos pocos años nos 
jubilaremos los de la generación del 'baby boom' y la profesión sufrirá un brusco 
descenso en el número de profesionales. 

 Dedico esta editorial a lxs médicxs forenses jóvenes titulares o interinos, a todxs lxs 
que les guste su trabajo, que se impliquen en la profesión para que siga existiendo y sea 
cada vez mejor. Que despierten del letargo generado por el ingreso mensual del sueldo 
fácil. Nada se consigue sin esfuerzo y todxs hacemos falta.

 Y como siempre gracias a los autores, a la Dirección Xeral de Xustiza por su apoyo, a 
La Imprenta por su enorme paciencia en la maquetación del número, a los compañeros 
de la Comisión Moodle por su ejemplo, a los lectores y a todo el equipo editorial incluida la 
asociada Ana Cascón que con un trabajo callado hace que nuestra revista esté indexada 
en REDIB.

Fernando Serrulla Rech.

Jóvenes despertad ya, que es la hora….
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